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C O N D I C I O N E S 
QUE 

DEBEN REUNIR LAS VIVIENDAS 
P A R A 

Q U E S E A N S A L U B R E S 

A l estudiar las condiciones que deben reunir las v i 
viendas para que sean salubres, ha de atenderse: 

1. ° A la situación y orientación de los edificios. 
2. ° A su construcción. 
3. ° A su ventilación y saneamiento. 
4. ° A su uso y aprovechamiento. 

I. 

S ITUACION Y O R I E N T A C I O N D E LOS EDIFICIOS 

Las viviendas situadas en el campo son, por regla ge-
neral, más salubres que las que forman parte de las po
blaciones. Lia confirmación práctica de este aserto puede 
obtenerse observando que por prescripción facultativa, 
muchos enfermos pasan á vivir en el campo y encuentran, 
por este medio, alivio ó curación de sus males, después de 
haber agotado en el interior de las ciudades todos los re
cursos de la ciencia médica. A igualdad de condiciones y 
circunstancias la mortalidad anual relativa, ó sea el nú
mero de defunciones por cada mil habitantes, es menor en 
las primeras que en las segundas (1). 

(1) S e g ú n e l M o v i m i e n t o de l a p o b l a c i ó n de E s p a ñ a desde 1861 á 
1870, p u b l i c a d o por el In s t i t u to G e o g r á f i c o y E s t a d í s t i c o , l a m o r t a l i 
dad en las capi ta les de p r o v i n c i a a s c e n d i ó duran te d i c h o decenio 
á 36'8ü defunciones po r cada m i l hab i t an te s , m i e n t r a s l a de los pue
b los no p a s ó de 28,10. . . 
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L a Causa principal, no única, de esta diferencia estri

ba en que el a i r e del campo, purificado por la acción per
manente de los vegetales, está exento de las impurezas 
que continuamente acumula en la atmósfera la vida co
lectiva y agrupada de las poblaciones. 

Las casas de campo se han de situar sobre pequeñas 
eminencias ó puntos altos del terreno, con preferencia a l 
fondo de los valles y puntos bajos, no lejos, á ser posible, 
de un manantial ó corriente de agua y sobre un terreno de 
roca ó grava, mejor que sobre otrer de tierra ó arcilla; 
pues estos últimos, no reuniendo condiciones de permea
bilidad, dejan estancadas las aguas de lluvia infiltradas 
en el sub suelo, dando lugar á l a descomposición y fer
mentación de las sustancias orgánicas recogidas en la su
perficie, y alimentando la humedad de las construcciones, 
impregnándolas de miasmas pútridos. Conviene también 
alejarlas de los pantanos y aguas estancadas que origi
nan las fiebres palúdicas y otras enfermedades, cuidando 
que no estén enfiladas por las corrientes de aire de los co
llados. Se procurará que los ganados no estacionen en los 
mismos edificios destinados á habitación del hombre, sino 
en construcciones separadas é independientes, y que los 
estercoleros disten de aquellos 300 ó 350 metros por lo 
menos. 

En las casas de campo, cuya orientación suele ser l i 
bre, se dispondrá la fachada principal expuesta al Sur, ó 
mejor aún, al S. una cuarta al E . , especialmente en los 
climas tries y húmedos. Esta misma exposición es la más 
conveniente en las poblaciones, ó lo que es lo mismo, las 
calles han de dirigirse de E . á O.; paro como no ta posible 
adoptarla para unas casas, sin que las situadas en la p_r-
te opuesta de la misma calle resulten expuestas al N . , se 
deduce de aquí que convendrá dirigir las calles de NO., 
á S E . , con el objeto que las fachadas de las casas situa
das en una y otra acera puedan disfrutar por igual, du
rante el invierno, del beneficio de los ra) os solares. Estas 
observaciones, á primera vista ociosas con aplicación á 
las poblaciones, puesto qne en la mayor parte de los ca
sos en que se trate de construir un edificio, no habrá íuás 
solución que establecer la facha^ principal sobie la calle 
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cuya dirección está fijada de antemano, pueden ser útiles 
para elegir una casa de alquiler, puesto que la elección 
podrá recaer muchas veces entre casas orientadas en va
rias direcciones. Hay que advertir, además, que este pre
cepto ne es tan absoluto que haya lugar á escluir las con -
diciones locales en la orientación de los edificios; la exis
tencia de aguas estancadas, las corrientes de aire, algu
nas veces muy violentas, que se producen como conse
cuencia de ciertos accidentes orográficos, y otras varias 
circunstancias peculiares del punto donde se trate de 
construir, pueden aconsejar una orientación muy distinta 
de la indicada como de aplicación general, pero nunca 
hasta el punto de desconocer por completo la acción bien
hechora y saludable que, fundadamente, se atribuye á los 
rayos del sol al bañar las fachadas principales de las ca -
sas, especialmente en el invierno, y más aún en los c l i 
mas frios que en los cálidos, contribuyendo siempre y en 
todas partes á vigorizar el organismo humano y á dar á 
las viviendas condiciones de salubridad. 

II . 
CONSTRUCCION. 

En la construcción de edificios destinados á habita • 
ciones hay que tener en cuenta: 

1. ° Su distribución. 
2. ° L a construcion propiamente dicha. 
Distribución.—Respecto de la distribución de edifi

cios destinados á viviendas, no es posible consignar pre
ceptos de aplicación general relacionados con sus condi
ciones higiénicas, que puedan conducir á determinar la 
manera más conveniente de agrupar ó disponer sus dife
rentes dependencias. Las condiciones climatológicas, la 
extensión y forma geométrica del solar, el número de fa
chadas que haya de tener el edificio, la condición social 
de las personas á que se destina, su ocupación, hábitos y 
necesidades, pueden dar lugar á distribuciones tan diver
sas, que no es posible sujetarlas á pauta ni á regla algu
na, pudiendo afirmarse que cada caso particular repre
senta uu problema nuevo encomendado á la pericia y 
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al ingenio del constructor. Las grandes diferencias qué 
presenta el clima de España entre unas y otras provin
cias, obliga á sujetar la disposición de las casas á muy 
diferentes maneras: mientras en Andalucía, donde el ter
mómetro llega á marcar durante los meses de Julio y 
Agosto 45 grados centígrados, siendo el invierno casi im
perceptible, es necesario disponer las casas para el vera
no; por el contrario, en el Norte, en Burgos por ejemplo, 
predomina el invierno, marcando el termómetro hasta 10 
y 12 grajos bajo cero, y á las exigencias de esta estación 
es necesario sujetar la distribución de las viviendas. E l 
patio á la usanza árabe, que tan buenos servicios y como
didad puede prestar en Andalucía, sería totalmente inútil 
en las provincias del Norte, mientras que las disposicio
nes convenientes en estas para preservarse del frío serían 
ociosas y contraproducentes en el Mediodía. 

Mas si esto es asi, si es tan grande la variedad de cir
cunstancias, que no es posible construir las casas con 
arreglo á un tipo común y á una pauta determinada, 
también es cierto que pueden hacerse algunas indicacio
nes muy esenciales, que no es posible desatender sin gra
ve perjuicio de la salubridad de las habitaciones. Los 
cuartos dormitorios en planta baja, expuestos á la hume
dad del sub-suelo; los entresuelos, de altura tan exigua 
que apenas llega á 2'20 metros; los sotabancos, que sin 
más protección que una cubierta ligera, son tan fríos en 
invierno como calurosos en verano; las alcobas sin venti
lación alguna, cuyo reducido espacio apenas consiente 
otros muebles que una cama y una silla; los excusados, 
sin ninguna abertura al exterior, enviando y esparciendo 
sus nocivos efluvios per todas las dependencias de la casa, 
cuando no inficionan los alimentos, por estar colocados 
en el interior de las cocinas, y sin ninguna otra ventila
ción que la que se establece por la puerta, son verdade
ros pecados sanitarios, por desgracia demasiado frecuen
tes para que sea inútil el denunciarlos, y presentarlos 
como otros tantos orígenes y causas graves de insalubri
dad, señalando su notoria influencia sobre la mortalidad 
de las poblaciones. 

E l sistema adoptado y practicado en las ciudades 
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francesas, sobradamente generalizado en España, de acu
mular pisos sobre pisos, escatimando su altura, con sus 
exiguas habitaciones, sus pequeños patios destinados á 
dar luz á las habitaciones interiores, y que al propio tiem
po sirven cumplidamente para que los gases mefíticos y 
el aire viciado de los pisos bajos vengan á inficionar y 
viciar el de los superiores, con sus servicios comunes y 
su falta de independencia que tanto perjudica al bienes
tar y hasta la moralidad de las familias, debe presentar
se en oposición y formando contraste con el sistema ge 
neralmente seguido en Inglaterra, donde las casas se 
construyen para una sola familia, rodeadas muchas veces 
de amenos jardines, utilizando la planta baja para co
medor, cocina, despensa, salas de estancias y de estu
dio, el piso principal para cuartos dormitorios, y desti
nando el ático á habitaciones para criados y piezas de 
desahogo. 

Esta disposición, muy superior á la nuestra bajo to
dos conceptos, se presta á una distribución más conve
niente é higiénica de las viviendas, evita el hacinamiento 
de las poblaciones, reduciendo su densidad y con ella la 
mortalidad de sus moradores (1), y tiene la ventaja de 
prestarse, mucho mejor que el sistema de pisos, á la ven
tilación y calefacción de las viviendas, á la rápida expul
sión de las materias fecales y residuos domésticos, y al 
conveniente surtido de aguas potables; además de asegu
rar la independencia, el bienestar y la comodidad de las 
familias que las habitan, pues su planta accidentada, y 
muchas veces irregular, permite al constructor agrupar 
y distribuir las diferentes dependencias de la casa con 
mayor libertad y conveniencia que las plantas rectangu
lares, encajonadas entre dos paredes medianeras, caso el 
más común y frecuente entre nosotros. 

Para terminar con cuanto se refiere á la disposición 

(1) L~s e s t a d í s t i c a s d e m u e s t r a n que ex i s t e u n a r e l a c i ó n ent re l» 
m o r t a l i d a d y l a densidad d é l a s p o b l i c i mes, ó lo que es l o m i s m o 
en t re l a m o r t a l i d a d y e l n ú m e r o de met ros c u a d r a d o s que c o r r e , 
pon ' e n p o r i n d i v i d u o en cada p o b l a c i o u , obtenido d i v i d i e n d o l a 2~ 
p e r n c i e t o t a l de la misma p o r el n ú m e r o de hab i tan tes 



general de las viviendas, indicaremos la gran ventaja 
que resulta por punto general de disponer las casas con 
sótanos, que proporcionan espacio suficiente y adecuado 
para ciertas dependencias, que no encontrarían coloca
ción conveniente en la planta baja, ni en el piso princi
pal, tales como depósitos de leña y carbón, coladuría, et
cétera, etc,, al propio tiempo que contribuyen á atenuar 
considerablemente los nocivos efectos de la humedad del 
suelo, y á facilitar la instalación de los medios de venti
lación y calefacción de los edificios cuando son necesarios. 

Construcción propiamente dicha.—La construcción de 
edificios constituye un arte, algunas de cuyas reglas y 
prácticas están ligadas íntimamente con las condiciones 
higiénicas de las habitaciones, siendo conveniente por 
tanto el indicarlas. 

En primer término, ha de señalarse la necesidad de 
construir las casas con materiales impermeables, des 
echando los porosos, que ofrecen el grave defecto de permi
tir el paso de la humedad de la atmósfera y de las aguas 
de lluvia, y de absorber por capilaridad las del suelo, 
mucho más nocivas que las primeras, por venir acompa
ñadas de sustancias orgánicas en descomposición, inficio
nando el aire de las habitaciones de planta baja y alcan
zando no pocas veces los pisos principales, sirviendo de 
germen y alimento de numerosas enfermedades, entre las 
cuales pueden citarse, con preferencia, el reumatismo y 
las fiebres palúdicas. 

Esta elección de materiales ha de aplicarse con todo 
rigor en las fábricas de cimientos, sótanos y zócalos has
ta la altura de un metro por lo menos sobre el nivel de 
la calle, dándoles condiciones de hidraulicidad é imper -
meabilidad suficientes á impedir la absorción de la hume
dad. 

E l espesor ó grueso de los muros de fachada tiene una 
influencia grande sobre la temperatura de las habitacio
nes, siendo muy recomendable, más aún en el campo que 
en las ciudades, adoptar para dichos muros espesores 
considerables, como medio de atenuar los rigores del ca
lor durante el verano y hacer menos sensibles las bajas 
temperaturas de invierno. 
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No es posible indicar en términos generales cuál sea 
el espesor mínimo aceptable con el objeto antedicho; solo 
la apreciación de las circunstancias locales, particular
mente las climatológicas, y la calidad de los materiales, 
podrán suministrar los antecedentes necesarios para re
solver atinadamente este punto. 

Interesa también mucho construir los pavimentos de 
las diferentes habitaciones con materiales compactos y 
duros, que produzcan la menor cantidad posible de polvo 
y absorban poca agua al ser lavados, procurándose que 
las juntas sean muy finas, porque siendo en general el 
mortero menos duro que las baldosas, acaba por vaciar
se, y cuanto mas gruesas son las juntas, pueden retener 
mayores cantidades de aguas y de residuos orgánicos. 

Los pavimentos de madera son aceptables en los sa
lones de recepción y en otras dependencias no muy fre
cuentadas; en las que no están en este caso, y muy parti
cularmente en los dormitorios, tienen el inconveniente de 
que para mantenerlos limpios necesitan ser lavados con 
frecuencia, originándose con ello las escrófulas y otras 
enfermedades (1). 

L a situación de los balcones y ventanas es muy im
portante, y mas aún interesa determinar con acierto sus 
dimensiones. 

Si estas son exiguas, no permitirán el ingreso de su
ficiente cantidad de aire y luz; si son excesivas, contri -
buirán á enfriar por radiación las habitaciones cuando 
reine en el exterior una temperatura muy baja, siendo 
tan notoria esta influencia en los climas fríos, que en al
gunos se ha recurrido para atenuarlas al empleo de v i 
drieras dobles que, dejando interceptado entre ambas 

(1) L o s M é d i c o s ingleses D r y s d a l e et H a y w a r d (Health el Confvrt 
in house biulding, p á g . 5.) c i t a n v a r i o s ejemplos m u y fehacientes , 
en t r e ellos e l de u n co l eg io donde se l a v a b a n d i a r i a m e n t e los p isos ; 
l a s e s c r ó f u l a s se d e s a r r o l l a r o n in tensamente ent re los in ternos , has_ 
ta que abol ida aquel la cos tumbre , p o r p r e s c r i p c i ó n f acu l t a t i va , m e 
j o r ó r á p i d a m e n t e l a s a l u d de los escolares. E n los buques de g u e r r a 
ingleses parace que t a m b i é n se h a n e x p e r i m e n t a d o efectos a n á l o g o s ' 
á consecuenc ia de l o s con t inuos b a l d e : s de l a s cubie r tas . 
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una capa de aire, cuerpo mal conductor del calor, se opo
nen al enfriamiento, obteniéndose una temperatura uni
forme é independiente de las variaciones exteriores, que
dando compensado con usura el mayor coste de su ins
talación por la economía obtenida en el combustible ne
cesario para la calefacción de las habitaciones (1). 

Este sistema tiene además la ventaja de debilitar e l 
ruido de las calles, tan molesto en las grandes poblacio
nes. 

E l empleo de cañerías de plomo para la distribución 
doméstica de las aguas potables c 1 considerado hoy día 
como muy pernicioso para la salud, á pesar de las opi
niones emitidas en contrario por algunos higienistas. E l 
agua ataca el plomo con mayor energía cuanto más pura, 
y después de haber estado algunas horas en contac • 
to con dicho metal, puede reunir condiciones tóxicas muy 
marcadas, como lo acreditan numerosos ejemplos de en
venenamientos debidos á esta causa. 

E l revestir los tubo3 de plomo interiormente con una 
capa de estaño, no habiendo dado resultados prácticos, se 
considera indispensable el sustituirlos por cañerías de 
hierro. 

Los pequeños depósitos de agua que se emplean mu
chas veces en la distribución doméstica, no deben nunca 
colocarse debajo de las cubiertas de los edificios porque 
las aguas se caldean excesivamente en verano; tampoco 
deben permanecer descubiertos, con el fin de evitar la 
infección del agua por la caida de I03 insectos y otros 
animales y por la absorción de vapores nocivos suscep
tibles de condensarse, que siempre abundan en el aire 
confinado del interior de las casas (2). Inútil es decir que 

(1) S e g ú n los espe r imen tos l l evados a c a b o en e l Board of health, 
de L o n d r e s , mien t r a s que con u n s imple j u e g o de v i d r i e r a s , l a d i f e 
r e n c i a entre l a s tempera turas del i n t e r io r y d e l ex t e r i o r fué tan solo 
de 2'10 g rados F a r e n h e i t ( l ' l l i g rados c e n t í g r a d o s , ) harienrto uso d e l 
doble cierre de cr is ta les , esta d i fe rencia l l e g ó á 12 g rados (ü'66 cent i - ' 
grados.) Health a>id confort in housc binlding, p á g . 68. 

(2j P a r a f o r m a r s e idea d é l a f a c i l i d a d con que puede c o n t a m i n a r 
se e l a g u a b a s t a o b s e r v a r que, s i en u n a h a b i t a c i ó n c e r r a d a se t i e n e 
u n d e p ó s i t o c u a l q u i e r a de a g u a p u r a y se p i n t a n a l ó l e o l a s p u e r t a s 
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estos depósitos no deben revestirse de plomo, por las mis
mas razones indicadas respecto de las cañerías. 

III. 
V E N T I L A C I O N Y S A N E A M I E N T O . 

Ventilación.—Si suponemos una habitación tan her
méticamente cerrada que sea imposible la entrada del aire 
atmosférico, las luces acabarán en ella por apagarse, y la 
vida se hará imposible, pues la combustión, como la respi
ración, solo pueden tener lugar consumiendo una canti
dad considerable del oxígeno contenido en el aire, trans -
formándolo en gases nocivos ó irrespirables, como son 
el ácido carbónico y el óxido de carbono. 

De aquí se sigue que es indispensable poder renovar 
constantemente el aire de las habitaciones en la misma 
proporción en que es consumido; si la renovación no tie
ne lugar, las luces, como hemos dicho, se apagarán y la 
vida se extinguirá; si se efectúa en una medida insufi
ciente se originará ese olor repugnante que con frecuen
cia observamos en muchas habitaciones, las luces lan
guidecerán y la respiración se hará fatigosa y anormal, 
con grave daño de nuestro organismo; tanto, que este ré
gimen de insuficiente renovación, sostenido uno y otro 
dia durante largas horas, como con desgraciada frecuen
cia ocurre en escuelas, talleres, hospitales, cafés, cuarte
les, etc., y en muchas casas particulares, es origen, en 
opinión de médicos é higienistas, de numerosas dolencias 
y vicios orgánicos, que aportan un contingente muy con
siderable á la mortalidad de las poblaciones. 

L a necesidad de ventilar las viviendas no puede ser, 
pues, más patente, y sin embargo, es muy á menudo des
conocida ó menospreciada por completo. Créese, general
mente, que basta que haya en una habitación una venta 
na que dé á la calle para que pueda considerársela bien 
ventilada, y no es así. En primer lugar, esta ventana ha-

ó ven tanas , a l p o o t i e m p o aparece, en de te rminadas cond ic iones de ' 
t e m p e r a t u r a , una de lgada capa de ace i te flotante sobre l a superf ic ie 
del l í q u i d o . 
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brá de permanecer cerrada durante largas horas, y aun 
dias enteros, por espacio de muchos meses consecutivos, 
para preservarse del frió y de las inclemencias del cielo, 
cuando no se pongan en juego todos los recursos posibles 
para evitar que el aire penetre por las juntas, como suele 
practicarse en los climas frios, con lo cual, inútil es decir 
que pasan las cosas como si la abertura no existiera, ó 
poco menos, para los efectos de la ventilación, no pudien-
do ésta tener lugar sino á merced de la imperfecta cons
trucción de las puertas y ventanas; y se comprenderá todo 
lo deficiente de este medio cuando se tenga presente que el 
aire de una habitación, ocupada por personas, necesita ser 
renovado tres veces por hora, para mantenerse en buenas 
condiciones. Además, la salida del aire viciado y el in
greso del aire puro son dos operaciones simultáneas que 
no pueden verificarse fácilmente á través de una abertura 
única, porque las dos corrientes se estorban y neutralizan 
una á otra, siendo necesario el concurso de dos aberturas, 
una de entrada y otra de salida (1). 

Estas dos aberturas, cuando estén cerradas, serán tan 
inútiles para la ventilación como hemos viste que tenía 
que serlo la abertura única, y cuando estén abiertas pro
ducirán corrientes de aire frió que, en determinadas oca
siones y circustancias, pueden-perjudicar notoriamente la 
salud, y aun ser de funestas consecuencias, de lo que pue
de con facilidad colegirse que tampoco es aceptable este 
sistema bajo el punto de vista higiénico. 

Las chimeneas y estufas pueden ser utilizadas para 
obtener una ventilación conveniente de las habitaciones 

(1) P a r a convencerse de que l a v e n t i l a c i ó n se hace m a l á t r a v é s de 
u n a a b e r t u r a ú n i c a , b a s t a p r a c t i c a r e l s igu ien te e x p e r i m e n t o : d i s 
p ó n g a s e u n c a j ó n donde no pueda pene t r a r p o r l a s un iones ó j un t a s 
de l a s t ab la s c a n t i d a d a l g u n a de a i r e ; á b r a s e l e u n a p e q u e ñ a abe r 
t u r a en l a par te s u p e r i o r , y a l ú m b r e s e en su fondo una b u g í a ; a l p o 
co r a to . l a b u g i a se a p a g a r á á pesar de l a aber tu ra . T á p e s e es ta abe r 
t u r a con un ob tu rador , p r o v i s t o de dos tubos uno de m a y . r l o n g i t u d 
que e l o t ro , y desde luego se e s t a b l e c e r á u n a c o r r i e n t e descendente 
de a i r e fresco p o r e l t ubo m á s l a r g o , que v e n d r á á s u s t i t u i r a l 
a i r e v i c i a d o , e s c a p á n d o s e este p o r e l tubo m á s c o r t o , con l o c u a l 
l a b u g í a p o d r á a l u m b r a r has t a que e s t é agotada . 
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mientras estén encendidas; para ello, basta disponer alre
dedor de la salida de humos un conducto de aire fresco 
tomado del exterior, con «1 objeto de calentarlo y admitir
la después cerca del techo de la habitación, del cual baja 
atraído, digámoslo así, por el calor de la chimenea, esta
bleciéndose un verdadero ciclo (sistemas Galton y Morin) 
merced al cual puede conseguirse, según experimentos 
practicados, renovar el aire de las habitaciones tres y 
cuatro veces por hora, sin enojosas corrientes de aire frió 
y sin necesidad de abrir de vez en cuando las ventanas. 
Indudablemente, es un sistema práctico y de buenos resul
tados cuando puede estar en acción continua, pero como 
no en tedas las habitaciones hay chimeneas, y cuando las 
hay, sólo están encendidas unas cuantas horas por dia 
durante tres ó cuatro meses de la estación fria, resulta 
que tampoco satisface á las condiciones del problema, que 
exigen una ventilación permanente; los cuartos dormito 
rios carecen en general de chimeneas, y son los que más 
necesitan ventilación; además, el ventilar uns-. habitación, 
independiente de las demás, con aire caliente, produce di
ferencias considerables de temperatura entre unas y otras, 
lo que ocasiona incomodidades y molestias de considera
ción; no es, pues, esta, por varios conceptos, una solución 
satisfactoria. 

L a temperatura del aire exterior es siempre diferente 
del que queda confinado en el interior de las habitaciones: 
generalmente, éste es más caliente que aquel, y por con-
siguieite, más ligero, siendo entonces expulsado por las 
cajas délas escaleras y salidas de humos, y reemplazado 
por el aire frió exterior á través de las juntas y de la par
te inferior de las puertas y ventanas cuando están abier 
tas: si, por el contrario, el aire interior es más frió que el 
de la calle, las corrientes se establecen en sentido inverso. 

Esta tendencia natural del aire á equilibrar las tempe
raturas interior y exterior, produciendo corrientes aseen 
dentes y descendentes, es la que dá por resultado la escasa 
é imperfecta ventilación de la gran mayoría de las vi
viendas, en las que no se dispone de ninguna instalación 
apropiada para favorecerla y aprovecharla, y á ella se 
debe que las habitaciones puedan permanecer cerradas 
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horas y más horas sin ocasionar la asfixia y la muerte. 
Fácil es sacsr partido de esta misma tendencia es
pontánea del aire á estar siempre en movimiento, merced 
á la diferencia de temperaturas, para obtener una venti
lación mucho más eficaz y completa de la que se obtiene 
generalmente durante el invierno por las junturas, ó por 
las ventanas accidentalmente abiertas; basta para ello 
disponer en las habitaciones tuberías de diámetro apro
piado y convenientemente dispuestas para facilitar la 
salida del aire viciado y la entrada del aire fresco. Ado
sado á una de las paredes longitudinales de cada una de 
las habitaciones, se fija horizontalmente, á cierta distan
cia del techo, un tubo con numerosos agujeros para reci
bir el aire fresco que por medio de otros tubos verticales 
y horizontales, si es necesario, comunica con el aire ex
terior en la parte baja del edificio; al propio tiempo, en 
el centro del techo ó cielo raso se dispone una abertura 
circular, de suficiente diámetro, para recibir el aire v i 
ciado y expulsarlo por medio de un tubo horizontal colo
cado sobre el mismo cielo raso y otro vertical que lo 
conduce hasta rebasar la cubierta del edificio. En susti
tución de la abertura central y del tubo horizontal antes 
mencionados, puede establecerse un tubo, provisto tam
bién de agujeros, como el de entrada del aire fresco, co
locándolo en la pared opuesta lo más cerca posible del 
techo, cuyo tubo conducirá el aire viciado por medio de 
otro vertical hasta la cubierta. E l aire frió, siendo más 
posado que el aire viciado, tenderá á bajar en forma de 
lluvia vertido por los agujeros del tubo correspondiente, 
esparciéndose por toda la habitación y obligando al aire 
caliente, que ha sido ya empleado en la respiración, á 
elevarse y salir por el conducto del techo dispuesto al 
efecto, arrastrando el ácido carbónico y demás gases 
nocivos é irreparables. Para facilitar la salida del aire 
suelen disponerse en la parte superior de la tubería de 
expulsión aparatos muy sencillos llamados ventilado
res, destinados á aprovechar automáticamente las cor
rientes atmosféricas para producir un vacío relativo 
en dichas tuberías, provocando y acelerando la sali
da del aire (sistemas Banuer, Rebolledo, etc.,) comple-
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rándose el sistema por medio de sencillos registros de fá
cil manejo, que tienen por objeto debilitar las corrientes 
de aire ó activarlas cuando sea necesario, por reclamar
lo el mayor ó menor número de personas reunidas en una 
estancia, ó el número de luces encendidas, ó las varia
ciones rápidas de temperatura y anemométricas de la 
atmósfera. 

Todo este conjunto de tuberías, ventiladores y regis
tros, más sencillo y de menos coste en la práctica de lo 
que pudiera á primera vista creerse por su simple des
cripción, recibe impropiamente el nombre de ventilación 
natural, por no emplearse otros motores ni otras fuerzas 
que las naturales, olvidando empero que supone ingenio 
y artificio, sin los cuales no se obtendría la ventilación, 
debiendo ser llamada con mayor propiedad ventilación 
automática. 

Este sistema es susceptible de varios perfecciona
mientos importantes, que pueden contribuir poderosa
mente á aumentar su eficacia, si bien acrecentando su 
coste y las dificultades de instalación. Consiste el prime
ro en reunir todos los tubos de expulsión del aire viciado 
de las habitaciones en una cámara única, situada cerca y 
debajo de la cubierta del edificio, desde donde, por medio 
de un espacioso conducto de bajada, se dirige á otro con
ducto vertical de expulsión de forma anular, que rodea 
el de salida de humos de la cocina, formando entre los. 
dos un gran sifón de ventilación (sistema Drysdale y 
Hayward). De este modo, construyendo de hierro dicha 
salida de humos, para que dé paso fácilmente al calor 
sobrante, de otro modo perdido, se utiliza este para pro
ducir en el espacio anular comprendido entre los dos 
conductos, una expansión del aire, y por tanto una cor
riente ascendente vigorosa que tiende á producir el vacío 
en la cámara de aire viciado, y por consiguiente en to
das las habitaciones, provocando la entrada del aire fres
co por los tubos dispuestos al efecto, y como en las coci
nas se enciende lumbre todos los días, y permanece en
cendida durante muchas horas, siendo siempre la tempe 
ratura de los hogares mayor que la de las diversas habi
taciones, se comprende que este modo de establecer un 



— 16 — 
tiro enérgico es mucho más práctico que el que antes 
hemos descrito basado en el aprovechamiento del calor 
perdido de las chimeneas; durante la noche el calor que 
conserva el hogar de la cocina bastará para sostener el 
tiro más ó menos enérgicamente, j cuando no sea sufi
ciente, sobran medios de matener encendida lumbre en 
pequeña cantidad, y por consiguiente á poco coste, para 
sostener el calor necesario, siendo de advertir que la tem
peratura del aire exterior es más baja durante la noche 
que de dia, y por tanto, con un tiro menos vigoroso se ob 
tendrá el ingreso de la misma cantidad de aire fresco. 

De este modo se asegura de una manera permanente 
el movimiento cíclico del aire, mientras que, sin más 
auxilio que el de los ventiladores y registros, puede ocur
rir que, por ser excepcionalmente igual la temperatura 
interiar á la exterior, y por existir corrientes atmosféri
cas que se opongan á la salida del aire viciado y no dila
tado por la acción del calor artificial, se suspenda acci
dentalmente la ventilación, ó no resulte bastante enórgi 
ca. Debe, pues, ser considerado el aprovechamiento del 
calor sobrante de las cocinas como una innovación feliz, 
que comunica al sistema condiciones de superioridad y 
preferencia de que careceria sin su concurso. 

E n los paises fríos, como los del Norte de Europa, y 
en algunas provincias de España (pues nuestra Penín
sula, como queda dicho, participa en las regiones meri
dionales del clima ardoroso del Africa, y en el Norte, por 
la elevación sobre el nivel del mar de algunas comarcas 
y á consecuencia de la orografía accideatada del país, se 
experimentan las bajas temperaturas propias de latitudes 
más septentrionales), es indispensable completar los siste
mas de ventilación que acabamos de describir, calentando 
el aire exterior antes de recibirlo en las habitaciones, par. 
ticularmente durante el invierno. E l aire muy frió, ade 
más de ser molesto y enojoso, puede afectar seriamente 
los órganos respiratorios y ocasionar afecciones agudas, 
de carácter grave, que es necesario evitar; llegando á 
asegurar un higienista muy entendido (1) que el aire 

(1) Dr . G u m a n . - T h e P r e s e r v a t i o n o f ea t h , p . 
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frió y puro ocasiona mayores males, especialmente á las 
personas enfermizas y convalecientes, que el aire viciado 
recibido á una temperatura moderada. Para calentar el 
aire exterior es indispensable emplear un foco de calor, 
colocado generalmente eu los sótanos, que eleve la tempe 
ratura del agua contenida en tubos unidos unos á otros 
por medio de codos semi-circulares de pequeño diámetro, 
a fin de reunir gran número de ellos en corto espacio, 
consiguiendo de este modo una gran superficie de radia
ción del calor. (I) E l aire fresco, al atravesar una peque
ña cámara donde están contenidas estas cañerías, se cal -
dea lo bastante para que llegue á una temperatura conve
niente á las habitaciones. Si el edificio contie»e varios p i 
sos es difícil que así suceda, si no se renueva t i calor en 
los pisos superiores, para lo cual se hace llegar hasta 
ellos las cañerías de agua caliente que, al enfriarse, baja 
para caldearse de nuevo y vclver á subir indefinidamente 
(sistema de alta presión); facilitándose mucho su instala
ción y la ventilación del edificio, si en cada piso hay una 
pieza central ó corredor, correspondiéndose todos sobre 
la misma vertical, y en los cuales se abran las puertas 
de las principales dependencias de la casa. E l aire se tras
mite desde los corredores de los pisos inferiores á los su
periores, su temperatura se sostiene merced á los tubos 
de agua caliente, y en esta disposición entra en las habi
taciones para mantener la ventilación en las mejores con
diciones posibles. Cuando la casa conste de un reducido 
número de pisos, es preferible emplear el agua á baja pre
sión, empleando tubos de mayor diámetro. 

Tanto uno como otro medio son mucho más económi
cos y requieren menos atención y cuidado de lo que de 
primera impresión pudiera creerse. En una casa dispuesta 
con comodidad y desahogo suficientes para una familia 
numerosa de buena posición, el gasto de combustible no 
se eleva á más de un quintal en veinticuatro horas, y 

(1) P a r a a u m e n t a r c o n s i d e r a b l e m e n t e l a superf ic ie de r a d i a c i ó n 
se f a b r i c a n hoy tubos que l l e v a n u n g r a n n ú m e r o de ro ldanas , f u n d i 
das con e l m i s m o tubo , s i tuadas á m u y p e q u e ñ a d i s t a n c i a unas de 
o t r a s p e r p e n d i c u l a r m e n t e á su eje.—Tubos de ale tas . 
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basta cuidar del fuego tres ó cuatro veces, si el hogar está 
convenientemente dispuesto. 

En vez de elevar la temperatura del aire por radiación 
del calor desprendido de las cañerías de agua caliente, 
podría calentarse directamente haciéndole atravesar estas 
mismas tuberías en sustitución del agua. Este método 
tiene el gran inconveniente de privar al aire de la canti
dad de vapor de agua que siempre contiene, y que convie
ne que contenga, haciéndose demasiado seco, lo que pro
duce incomodidades y ocasiona perjuicios al organismo 
humano. 

Restaría tratar de la ventilación denominada artificial, 
que consiste en impeler únicamente el aire fresco en la 
parte baja de los edificios, calentándolo, cuando sea nece
sario, por medios análogos á los indicados, y expulsando, 
mecánicamente también, en la parte alta, el aire viciado; 
pero como por punto general este sistema de ventilación 
solo se aplica á grandes edificios públicos, donde se re-
unen gran número de personas y de luces, como sucede 
en los teatros, salones de conciertos, cuarteles, etc., ó 
donde se aglomeran gases mefíticos en gran cantidad, 
como en los hospitales, no parece necesario entrar en ma
yores detalles. Únicamente añadiremos que en estos casos 
se presenta, algunas veces, en verano la necesidad de en
friar el aire, en vez de calentarlo, lo que se consigue ha
ciéndole atravesar una lluvia de numerosísimos filetes de 
agua muy finos que, al propio tiempo que lo enfria, le 
priva del polvo y de otras impurezas no menos dañosas y 
le comunica cierto grado de humedad. 

Si no fuera suficiente para probar la necesidad de la 
ventilación, así en los edificios públicos como1 particula
res, el estudio del fenómeno de la respiración, que nos dá 
á conocer la cantidad de ácido carbónico exhalado por el 
hombre, la cantidad de oxigeno absorbido y por consi
guiente el volumen de aire viciado para sostener la vida, 
que resulta ser enorme, quedaría plenamente demostrada 
tan imperiosa necesidad por los resultados estadísticos 
registrados en los hospitales y cuarteles, antes y después 
de establecer la ventilación, sea natural, sea artificial, se
gún los cuales el número de defuncioües, con relación al 
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número de enfermos ó soldados, ha descendido por este 
medio á más de la mitad!! Si de igual manera fuera po
sible conocer el número de niños que viven entecos y ra -
quíticos, ó encuentran una muerte prematura, por asistir 
á escuelas sin ventilación, establecidas en locales exiguos 
y faltos de condiciones higiénicas, se obtendrían cifras 
estadísticas que, entregadas á la publicidad, impresiona
rían vivamente y darían por resultado la radical trans 
formación de las escuelas, ó el quedar completamente de
siertas. 

Saneamiento.—Para que las viviendas reúnan todas 
las condiciones higiénicas que son de desear, y que tan 
grande influencia tienen sobre la salud y la longevidad de 
sus moradores, no basta que estén ventajosamente situa
das y orientadas, que estén construidas con esmero y 
convenientemente ventiladas; es. necesario además que no 
contengan focos de infección que puedan inutilizar y neu
tralizar dichas ventajas. Los escrementos sólidos y líqui
dos, los residuos de cocina, las aguas sucias de- todas cla
ses, así procedan del lavado de suelos ó ropas, de los fre
gaderos, baños y tocadores, son otros tantos focos de in 
fección permanentes, propios de todas las casas, que ade
más de los que accidentalmente pueden producirse, como 
los escapes de gas del alumbrado, las emanaciones de in
dustrias y establecimientos insalubres, el mefitismo cau
sado por ciertas enfermedades, etc., etc.; es necesario 
combatir enérgicamente para no experimentar sus daño
sos efectos. 

Dejando aparte estos focos accidentales de insalubri -
dad, conviene llamar la atención sobre las causas perma
nentes é indicar de un modo sucinto los medios de ate
nuarlos y reducir su importancia á límites en que dejen 
de ser nocivas, sin entrar en detalles y explicaciones téc
nicas propios de la ingeniería sanitaria, que no encontra
rían lugar oportuno en este escrito. Los modos de conse
guirlo estriban todos en dar inmediata salida á los resi
duos susceptibles de descomponerse, antes que la descom-
sicion sobrevenga, y con ella la emisión de gases y gér
menes deletéreos. Para completar esta idea capital es ne
cesario disponer los conductos de expulsión de manera 
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que estos gases no puedan en ningún caso retroder y pe
netrar en las. habitaciones, y aun dotar dichos conductos 
de una ventilación eficaz para oxidar las materias orgáni
cas, retardando su descomposición. 

De la conveniencia de dar salida inmediata á las 
aguas sucias de todas clases y á las materias fecales, se 
desprende, como consecuencia precisa, la necesidad de 
disponer de un sistema de alcantarillas que hagan posi • 
ble la evacuación, conduciendo los productos peligrosos á 
una distancia considerable de las poblaciones. E l estancar 
estos productos nocivos en fosas fijas ó en cualquier otra 
forma más ó menos perfeccionada, como se hac? general
mente en España, pues son muy contadas las poblaciones 
que disponen de un alcantarillado completo, conduce al 
resultado de inficionar el sub suelo con gases y líquidos 
deletéreos, que suben por capilaridad hasta las habitacio
nes, con su cohorte de innumerables organismos inferió 
res, señalados por los estudios micrográficos moderros, 
como causa y origen de numerosas y graves enfermeda
des. Si esta infección del sub suelo coincide con la existen
cia de pozos y depósitos de agua destinada á la bebida y 
preparación de alimentos, el mal reviste propensiones 
gravísimas con la contaminación del agua, que pasa á ser 
el vehículo directo y permanente de innumerables males 
y causas de depresión del organismo humano, siendo mu 
chos los casos en que el desarrollo de enfermedades epi
démicas se ha podido atribuir con toda certeza á esta des
graciada reunión de censurables circunstancias anti-sa-
nitarias, entre las cuales podemos citar como más notable 
el ocurrido en Londres en 1866, estudiado cuidadosa
mente por Mr. Netteu Radeliffe. En ciertas regiones de 
Londres existía el cólera, pero no en los distritos alimen
tados con el agua potable de la Compañía Last Lonitn 
Water works; encontrándose este un dia sin agua sufi 

cíente, echó mano de la de un depósito abandonado, y la 
recibió en sus cañerías sin precaución ninguna; al dia 
siguiente se declaró el cólera en l»s barrios alimentados 
con estas aguas, sin que aparentemente hubiese entre 
ellos relación alguna; y practicadas por Radeliffe las 
convenientes investigaciones, se demostró claramente que 
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la enfermedad había seguido el curso de las cañerías, y 
examinada el agua del depósito, se v i o que estaba conta
minada por deyecciones coléricas, descubriéndose el con
ducto por donde se había efectuado la contaminación. 

Desde este hecho, que tanta, resonancia tuvo en In
glaterra, data el gran interés con que en dicho país se 
atiende á las cuestiones sanitarias, y el gran desarrollo 
que, desde entonces, se ha dado á las obras de sanea
miento de las poblaciones, cuyo resultado ha sido la in
munidad relativa de que goza Inglaterra en materia de 
enfermedades epidémicas, á pesar de su extraordinario 
comercio, que le lleva todos los dias, desde los lugares más 
apartados, gérmenes de infección, y sin embargo de esta 
amenaza permanente, no se vive allí, como en otras par
tes, en estado de perpetua alarma; antes bien, la opinión 
pública se ha declarado resueltamente contraria al régi
men de las prevenciones cuarentenarias, tal es la con
fianza que inspiran las buenas condiciones sanitarias de 
sus poblaciones, fundadas principalmente en las obras de 
alcantarillado (1). 

L a base capital del saneamiento de las viviendas con
siste, pues, en la existencia de alcantarillas, que hagan 
posible la rápida evacuación de las materias fecales sóli
das y líquidas á considerable distancia de las poblacio
nes, pero esto no es suficiente; es necesario además dis
poner los excusados de modo que puedan dar paso á di
chas materias, sin que sea posible la reversión de los ga
ses mefíticos al interior de las casas, como sucede con 
mucha frecuencia, infestando todas sus dependencias, 
desprendiendo olores repugnantes, que denuncian la si
tuación de los retretes desde larga distancia. E l modo de 
obtener este resultado estriba en el empleo de sifones bi

l í) E n 20 A g o s t o de 1885, cuando el c ó l e r a cas t igaba t e r r i b l e m e n 
te muchas c iudades de E s p a ñ a y de F r a n c i a , e l m á s le ído de los p e r i ó 
dicos ingleses , The Times, e sc r ib ia : « S e r á e x c e » i v a confianza e s p e r a r 
que e l c ó l e r a no se i n t r o d u c i r á en I n g l a t e r r a , pe ro t a m b i é n es r a z o 
nable conf iar que s i puede ser i n t r o d u c i d o , no s u f r i r á nues t ro p a í s 
sus e s t r a g o s . » N i n g ú n p e r i ó d i c o e s p a ñ o l p o d r í a fundadamente , en 
o i r u n s t a n c i a s a n á l o g a s , hace r g a l a de i g u a l op t in i smo . 
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dráulicos, sencillos ó dobles, convenientemente construi
dos, renovando el agua muy á menudo y mejor aún des
pués de cada visita, empleando para ello volúmenes con
siderables; como complemento de esta precaución es de 
todo punto indispensable que los retretes tengan una 
abertura de ventilación al exterior, situándolos en luga
res independientes de las habitaciones, de modo que nun 
ca sus efluvios puedan viciar el aire contenido en estas; 
siendo altamente censurable, como ya dejamos indicado, 
la costumbre que hay en muchas poblaciones de colocar
los en el interior de las cocinas; y, por último, es impres
cindible construir las cañerías, que desde los sifones han 
de conducir las materias fecales á las alcantarillas, de 
modo que sean completamente impermeables, evitando 
la infección de los muros con las nocivas humedades que 
desprenden, las cuales aparecen en forma de grandes 
manchas en las paredes, acompañadas, no pocas veces, 
de olores desagradables y de gases nocivos. Otra precau 
cion muy importante que conviene tomar con los escusa-
dos, consiste en que el agua empleada en limpiarlos pro 
ceda de depósitos especiales, en manera alguna relacio
nados con los que se destinan á contener el agua empleada 
en los demás usos domésticos, por el peligro de que es
ta sea contaminada por los gases viciados y emanaciones 
procedentes de las materias fecales en descomposición, 
pudiéndose citar muchos casos de enfermedades indivi
duales y epidémicas ocasionadas ó acrecentadas por el 
agua inficionada de este modo. Las aberturas de los es-
cusados sin ningún obturador, ni precaución alguna 
contra la reversión de los gases, pueden, en determina 
das condiciones, emitir una cantidad enorme de aire v i 
ciado (centenares de metros cúbicos por hora), despren 
diendo olores repugnantes, y representando una causa 
permanente de insalubridad; y si hay varios escusados 
en una casa compuesta de algunos pisos, comunicando 
con una sola cañería vertical de expulsión, como sucede 
con frecuencia, se establece una comunicación peligrosa 
y una solidaridad funesta entre las atmósferas de los 
diferentes pisos, de manera que una vez inficionado uno, 
pueden serlo todos los demás. 
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Precauciones análogas á las indicadas han de adop

tarse con los fregaderos y tocadores, cuyas aguas sucias, 
contienen materias orgánicas susceptibles, al entrar en 
descomposición, de desprende' gases mefíticos, que pue
den contribuir á la insalubridad de las habitaciones, y 
hasta los residuos sólidos de cocina han de ser objeto de 
disposiciones especiales para facilitar su inmediata salida 
y evitar los efectos de su estancamiento, como se practica 
en muchas poblaciodes inglesas y americanas, empleando 
para ello tubos de gran diámetro colocados en el interior 
de los patios, que conducen los residuos á un depósito 
común, de donde son extraídos varias veces al dia, antes 
de que puedan entrar en fermentación, presentando di
chos tubos una abertura en cada piso para recibir los re
siduos, cerra nndose después automáticamente. 

Los sifones hidráulicos empleados en los escusados, 
fregaderos y demás aberturas destinadas á recibir aguas 
sucias ó materias peligrosas de cualquier clase que sean, 
sólo pueden mantenerse en buenas condiciones y oponerse 
á toda causa de insalubridad, merced al empleo de consi
derables volúmenes de agua, que arrastran las materias 
peligrosas, conduciéndolas rápidamente á las alcantari
llas; éstas, á su vez, necesitan de cantidades de agua mu
cho mayores para arrastrar, ya por dilución ó por su 
fuerza mecánica, las materias sólidas fnera de las pobla
ciones, antes que su descomposición sobrevenga; otras 
necesidades domésticas, como el lavado de suelos y ropas, 
sin necesidad de mencionar el aseo personal, exigen tam
bién grandes cantidades de agua; de todo lo cual se infie
re que el complemento obligado del saneamiento urbano 
ha de consistir necesariamente en el abastecimiento de 
aguas potables, pudiendo asegurarse sin reserva que no 
es posible que ninguna población sea salubre si no dispo
ne de agua abundante y de buena calidad. L a cantidad 
de agua necesaria para el abastecimiento de una pobla
ción se ha fijado, durante largo tiempo, en cien litros por 
habitante y por dia; hoy se consideran necesarios dos
cientos, por lo menos, para poder satisfacer holgadamen
te las múltiples necesidades de las poblaciones cultas. En 
cuanto á la calidad del agua bastará indicar que algunas 
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de las sustancias que con frecuencia contienen las aguas 
procedentes de manantiales y ríos son altamente nocivas 
introducidas en la economía humana, para comprender 
la importancia de este punto y la necesidad de dedicarle 
preferente atención. 

No hay por qué negar que en España, con excepciones 
honrosas, están perfectamente desatendidas las cuestiones 
que se refieren á la ventilación y al saneamiento de las 
viviendas, y que, en apariencia al menos, se desconoce 
por los más su importancia y su gran influencia sobre la 
salud pública y la mortalidad. Cuando una experiencia 
reciente y dolorosa ha demostrado la gran facilidad con 
que en España se desarrollan las epidemias y los grandes 
estragos que producen con la falta de precauciones sani
tarias; cuando la estadística nos revela todos los dias la 
inferioridad de nuestro país al presentarnos naciones 
como Bélgica é Inglaterra, cuya mortalidad anual no es 
más que de 18 á 20 por 1.000, mientras que en España 
es de 30, y poblaciones como Londres y Bruselas, que no 
es más que de 21 por 1.000, mientras en Madrid se eleva 
á 44, es incomprensible que la opinión pública no se pre
ocupe seriamente de estas cuestiones y no se inicie una 
reacción saludable, así en la administración pública en 
sus diferentes esferas, promoviendo obras sanitarias de 
interés colectivo, como entre los propietarios de casas para 
mejorar su construcción bajo el punto de vista higiénico, 
y entre los inquilinos para dar la preferencia á las vivien
das sanas y aireadas sobre las insalubres y faltas de ven
tilación. 

Para que tenga lugar un progreso ostensible en ma
terias sanitarias no basta que las autoridades y corpora
ciones, médicos y constructores, estén convencidos de su 
importancia social; es necesario además que el público, 
especialmente el de las grandes poblaciones, participe de 
las mismas ideas, y que cada cual, en la medida de sus 
recursos y medios de acción, contribuya al arraigo y á la 
acertada realización de mejoras desde tiempo atrás adop
tadas por otros países con excelentes resultados, á cuya 
sombra han visto disminuir grandemente la mortalidad, 
acrecentarse la salud pública y prolongarse la vida me-
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dia de sus habitantes, aumentando en consecuencia la 
prosperidad y el bienestar general. 

IV. 
USO Ó A P R O V E C H A M I E N T O . 

Las faltas de higiene que pueden cometerse en el uso 
ó aprovechamiento de las viviendas son de todos conoci
das, y bastará recordarlas sucintamente como comple
mento natural de euanto queda dicho. 

En primer término, debemos mencionar la aglomera
ción de personas en habitaciones de insuficiente capaci
dad, defecto muy común en las grandes capitales de Es
paña, donde el precio excesivo de los alquileres conduce 
al hacinamiento de las familias de escasos recursos, al
bergándose muchas veces diez y doce individuos donde no 
pueden vivir higiénicamente más de cuatro ó cinco, ori
ginándose con ello el raquitismo y otros muchos efectos 
morbosos. L a estadística también ha venido á demostrar 
lo perjudicial que es esta aglomeración y el contingente 
respetable que aporta á la mortalidad, sien lo reconocida
mente mayor en una misma población el número de de 
funciones por cada mil habitantes en los distritos de ma -
yor densidad (1), y á igualdad de las otras condiciones 
se observa la misma diferencia entre poblaciones de des
igual densidad en perjuicio de la de mayor hacinamiento 
y aglomeración. Para remediar este grave mal se ha in 
tentado con éxito en Inglaterra, Francia, Bélgica y otros 
países la construcción de casas económicas, donde, mer 
ced á las condiciones con que se han ejecutado estas cons
trucciones y á la vasta escala en que se han emprendido, 
se ha llegado á proporcionar á los obreros y á otras cla
ses poco acomodadas habitacior.es higiénicas y salubres 

(1) E n B a r c e l o n a , s e g ú n e l Sr . G a r c í a F a r i a , h a y b a r r i o s de l a c i u 
dad a n t i g u a en que l a m o r t a l i d a d asciende á 53 por 1.000, a causa d e l 
h a c i n a m i e n t o de l a p o b l a c i ó n , m i e n t r a s que en a lgunos d i s t r i tos de l 
enfanche, donde l as cal les t ienen g r a n anchu ra y las manzanas e s t á n 
b ien orientadas con g randes espacios descubier tos en su i n t e r i o r , no 
es mas que de 19 p o r 1.000. 

http://habitacior.es
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por un alquiler moderado, que no les sería dable encon
trar fuera de estas condiciones, facilitándoles la adquisi
ción de la propiedad mediante un aumento de precio sa
tisfecho durante un cierto número de años, evitándose de 
este modo el hacinamiento y sus funestos efectos, siendo 
muy sensible que en España no se hayan hecho esfuerzos 
para imitar tan laudables ejemplos. 

Después del hacinamiento, siguiendo el orden de 
su importancia, debemos citar las industrias insalu
bres. 

Ejercidas muchas veces en locales de insuficiente ca 
pacidad y faltos de ventilación, vician el aire, exponién
dose los que á ellas se dedican á innumerosos males, mu 
chos mas graves y temibles cuando los mismos locales es
tán destinados á habitaciones, ocurriendo con frecuencia 
que los sitios preferidos son las plantas bajas de casas 
que constan de varios pisos, trasmitiéndose entonces á 
estos por los patios de luz los desprendimientos nocivos 
y los gases viciados, acabando por inficionar la casa 
entera y aun las inmediatas. Las fabricaciones de curti 
dos, de almidón, de fósforos, las destilerías, las coladurías 
las cervecerías y casi todas las industrias fundadas en 
procedimientos químicos, y muy especialmente las quetie 
nen por base la descomposición de cuerpos orgánicos ó su 
fermentación, deben ser consideradas como insalubres, y 
debe prohibirse su ejercicio en el interior de las poblacio
nes, obligándolas á establecerse en sitios aislados y con
venientemente ventilados, atenuando ó evitando de este 
modo su nociva influencia. 

Por último, para terminar con las causas de insalu
bridad relacionadas con el aprovechamiento de las vi
viendas, debemos indicar el uso del brasero, y en general 
de todo foco de calor ó luz que no envíen directamente al 
exterior los productos nocivos de la combustión, la exce. 
siva aglomeración de aves de corral y animales caseros, 
el mantener carradas las ventanas durante muchas horas 
y aun días, cuando no hay otro medio de ventilación, 
oponiéndose rigorosamente á la introducción del aire 
frío exterior, el tener flores en los dormitorios particular
mente durante la noche, y por último la falta de aseo y 
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limpieza, sin cuyo concurso ninguna vivienda puede ser 
salubre ni ser considerada como higiénica. 

RESUMEN 

CARTILLA HIGIÉNICA DE LAS CONDICIONES QUE DEBEN REUNIR 
L A S V I V I E N D A S 

P A R A Q U E S E A N S A L U B R E S . 

Las viviendas situadas en el campo son en general 
mas sanas que las que forman parte de las poblaciones, 
por estar rodeadas de aire mas puro. 

Las casas de campo han de situarse en parajes ele
vados, sobre terrenos de roca ó grava con preferencia á 
los de tierra ó arcilla, lejos de las aguas estancadas y de 
los estercoleros, y con separación de las construcciones 
destinadas á los ganados de toda ciases. L a mejor expo
sición de la fachada principal, así en el campo como en 
las poblaciones, especialmente en los climas húmedos y 
fríos, es la del S. una cuarta al E , siempre que circuns
tancias locales no aconsejen fundadamente una exposición 
distinta. Entre los defectos que frecuentemente preséntala 
distribución de los edificios destinados á viviendas deben 
mencionarse, como perjudiciales á la salubridad, los 
cuartos dormitorios situados en planta baja, les entresue
los de poca altura, los sotabancos habitables, tan fríos en 
invierno como son calurosos en verano, las alcobas redu
cidas y faltas de ventilación, Jos escusados en las cocinas 
y en general todos los que no tienen una abertura de ven
tilación al exterior. 

L a disposición de las casas generalmente usada en 
Inglaterra, que se construyen para una sola familia, y se 
componen de sótano, planta baja, piso principal y ático, 
debe considerarse como muy superior al sistema francés, 
seguido en España, de construir casas de varios pisos 
con ciertos servicios comunes, dando lugar á habitacio-
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nes que no tienen la independencia necesaria, ni presen
tan las condiciones higiénicas que son de desear. 

Las casas con sótanos, son preferibles, y son, en ge
neral, más salubres que las que carecen de ellos. 

Los muros han de construirse con materiales imper
meables, especialmanto en los cimientos y sótanos y fa • 
chadas hasta la altura de un metro sobre el nivel de la 
calle, con el fin de evitar la absorción de las humedades 
de la atmósfera y del sub-suelo. 

Cuanto mayor es el espesor de los muros de fachada, 
más uniforme es la temperatura en el interior de las ha
bitaciones, y menos sensibles son las temperaturas extre
mas, así en invierno como en verano. 

Los pavimentos han de construirse con materiales 
compactos y duros, para evitar el polvo y la absorción 
excesiva de agua al ser lavados. Los pavimentos de ma
dera no pueden ser lavados con frecuencia sin inconve
nientes para la salud, y no conviene, por tanto, emplear
los en habitaciones constantemente ocupadas. 

Los depósitos y cañerías destinadas á la distribución 
doméstica de aguas potables no deben construirse de 
plomo, por las cualidades tóxicas que este metal comu
nica el agua después de haber estado en contacto con 
él durante cierto tiempo. 

E l fenómeno de la respiración como el de la combus
tión consumen el oxigeno del aire confinado en las habi 
taciones, viciándolo y haciéndolo imnropio para sostener 
ambos fenómenos, que acaban por hacerse imposible, si 
el aire no se renueva en la medida necesaria. 

Esta renovación no puede efectuarse en buenas con
diciones á través de una sola ventana abierta al exterior, 
porque si las temperaturas del aire de la calle y de las 
habitaciones son iguales, no se establece corriente ningu
na; si son desiguales, se neutralizan y contrarestan mu
tuamente en gran parte la salida del aire viciado con la 
entrada del aire fresco. Efectúase mejor ton el concurso 
de dos ventanas, pero en general no es aceptable este sis
tema, por cuanto las ventanas permanecen forzosamente 
cerradas durante largos períodos del invierno,particu
larmente en los países frios, quedando entonces limi tada 
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la renovación á las exiguas cantidades de aire que pue
dan penetrar á través de las juntas de las ventanas. Si 
se abren, se promueven entonces corrientes de aire frió 
que, además de incómodas y á veces insoportables, sue
len ser perjudiciales para la salud. 

Las chimeneas y estufas son susceptibles de ser uti l i
zadas para las ventilaciones, pero como no están encen
didas más que en determinadas habitaciones durante 
eiertas épocas del año y á intervalos, tampoco puede ser 
admisible este recurso para ventilar las casas en buenas 
condiciones. 

Para obtener una ventilación permanente y eficaz de 
las viviendas basta utilizar la tendencia natural del aire 
caliente á elevarse, colocando tuberías convenientemente 
dispuestas, que faciliten la salida del aire caliente de 
las habitaciones, y otras por donde pueda ingresar el 
aire fresco exterior, que viene á reemplazar espontánea
mente á aquel; como el aire dé las habitaciones es por 
punto general más caliente que el aire exterior, el sistema 
funciona continua y automáticamente. 

Para dar salida del aire viciado se dispone una aber
tura circular en el centro del techo de cada habitación, 
por donde pasa á un tubo horizontal que al llegar á una 
de las paredes laterales se convierte en vertical hasta so -
brepujar la cubierta del edificio, ó bien por medio de un 
tubo provisto de agujeros dispuesto cerca del cielo raso, 
á lo largo de uno de los muros, empalmándolo con el 
tubo"vertical mencionado. L a salida del aire se facilita 
estableciendo ventiladores en el extremo superior de di
chas cañerías. Para el ingreso del aire fresco se dispono 
en la parte inferior de los edificios un tubo de gran diá • 
metro, que comunica con el exterior, y cuyas ramifica
ciones convenientemente colocadas terminan en todas las 
habitaciones por medio de tubos horizontales con aguje
ros, colocados en la pared opuesta y algo más abajo que los 
tubos de expulsión del aire viciado. E l aire que penetra 
por estos agujeros, como ei más fiio y por tanto más pe
sado que el aire intei ior, tiene tencencia á ta,ar hasta el 
suelo, invadiendo todo el espacio de las habitaciones sin 
producir coirientes violentas é incómodas, ncucho más 
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si se disponen sencillos registros para regular la veloci
dad de las corrientes de aire, tanto de salida como de 
ingreso. 

Para perfeccionar el funcionamiento de este sistema 
puede aprovecharse el calor perdido de las cocinas por 
medio de sencillas instalaciones, consiguiéndose con este 
recurso un tiro más enérgico y una ventilación más eficaz, 

En los países fríos es indispensable completar la ven
tilación automática de las viviendas, calentando el aire 
frío antes de recibirlo en las habitaciones. Para ello, el 
mejor medio es calentar el agua contenida en tubos de 
hierro que, agrupados convenientemente, presentan una 
gran superficie de calefacción, y al pasar el aire frío por 
entre dichos tubos eleva oonsiderablente su temperatura 
antes de penetrar en las habitaciones. Esta operación de 
calentar el aire, empleando una instalación apropiada, es 
de un coste relativamente pequeño y mucho menor de lo 
que á primera vista pudiera creerse. Durante el verano 
puede presentarse la necesidad de enfriar el aire exterior 
en vez de calentarlo, le que se consigue haciéndole atra
vesar una lluvia de numerosos filetes de agua, que ade
más le priva del polvo y otras impurezas, comunicándole 
cierto grado de humedad. 

L a base principal del saneamiento de las viviendas 
consiste en dar salida inmediata á las materias fecales, 
residuos de cocina y á las aguas sucias de todas clases, 
cargadas de materias orgánicas, antes que sobrevenga su 
descomposición. Para completar esta idea capital, es ne
cesario disponer los conductos de expulsión de modo que 
los gases producidos y los gérmenes deletéreos desarro -
liados por la materia orgánica al descomponerse, no 
puedan retroceder y penetrar en las habitaciones, y aun 
dotar diches conductos de una ventilación eficaz para oxi
dar los productos organices, retardando su descomposición. 

De la necesidad de dar salida inmediata á las aguas 
sucias y á todos los residuos que contengan materias or
gánicas, se deduce la neceáidad del alcantarillado de las 
f oblaciones sin cuyo concurso ninguna puede ser salubre, 
puesto que á falta de este medio de evacuación es indis 
pensable estancar dichos residuos en fosas colocadas en el 
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sub-suelo de los edificios, que acaba por inficionarse, su • 
biendo las humedades por capilaridad hasta las plantas 
bajas y pisos principales, cargadas de gases nocivos y 
organismos microscópicos, altamente perjudiciales para 
la salud, contaminando al mismo tiempo las aguas de los 
pozos y cisternas, que pasan á ser entonces el vehículo 
directo y seguro de numerosas dolencias crónicas, y la 
causa principal y eficiente del desarrollo que muchas ve
ces alcanzan las enfermedades epidémicas en las pobla
ciones mal saneadas. 

Para evitar la reversión al interior de las habitacio • 
nes délos gase3 meí'ícos y gérmenes de infección que se 
desprenden de las cañerias de expulsión de los excusados 
es necesario emplear sifones hidráulicos que se oponen á 
la elevación de los gases, y están constantemente abiertos 
para la admisión de las materias fecales sólidas y líqui
das, renovando frecuentemente el agua, con el objeto que 
estas materias sean arrastradas sin demora por las cañe
rías hasta las alcantarillas. Las cañerías de expulsión han 
de construirse con tubos de hierro, con preferencia á ma
teriales porosos, y ha de asegurarse la impermeabilidad de 
las uniones ó juntas, con el fin de evitar que las humeda
des que por ellas pueden encontrar salida vengan á infi
cionar las paredes de las habitaciones. 

Los retretes han de tener una abertura de ventilación 
al exterior y han de situarse independientemente de las 
habitaciones, de modo que nunca puedan llegar hasta 
esta los aires viciados de aquellos, mereciendo las más 
duras censuras la costumbre de colocarlos en comunica
ción directa con las cocinas. 

Los fregaderos, tocadores, pilas de baños, etc., han 
de ser objeto de precauciones análogas á las indicadas, y 
ha&ta los residuos sólidos de cocina han de retirarse con 
premura antes que sobrevenga su descomposición. 

Para poder practicar el saneamiento de las viviendas 
una vez establecidas las instalaciones y disposiciones 
convenientes que quedan indicadas, es necesario emplear 
cantidades considerables de agua pura para desinfectar 
todos los conductos de expulsión de líquidos y residuos 
nocivos. Para arrastrar estos por las alcantarillas hasta 
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los puntos de descarga requiéranse á su vez volúmenes 
mucho mayores; de lo que se infiere que para que una 
población sea salubre necesita estar surtida abundante -
mente de agua potable. E l saneamiento de las poblacio
nes y su abastecimiente de aguas se completan mutua
mente, y ninguna de estas mejoras públicas puede ser 
eficaz ni satisfacer cumplidamente su objeto higiénico sin 
el concurso de la otra. 

Entre las faltas higiénicas relacionadas con el uso y 
aprovechamiento de las viviendas, deben citarse, como 
de más nociva influencia sobre la salud pública, el haci
namiento de personas en locales de exigua capacidad, las 
industrias insalubres establecidas en casas destinadas á 
habitaciones, el uso de braseros, y en general de todo foco 
de calor que no envíe directamente al exterior los pro
ductos de la combustión, la aglomeración de animales 
domésticos y la falta de limpieza de las habitaciones. 

Para apreciar debidamente la importancia que debe 
atribuirse á las medidas y precauciones sanitarias y el 
interés social que entrañan debe tenerse presente que 
de ellas depende, en gran parte, la salud pública y la 
mortalidad relativa de los pueblos, demostrando la esta
dística, con irrevocable elocuencia, que en aquellos países 
donde son desconocidos los preceptos de la higiene y vi
ven en el olvido de los principios sanitarios, el numere de 
defunciones anuales por cada mil habitantes es conside
rablemente mayor que en aquellos otros dotados de su
ficiente sentido práctico para dedicar á estas materias 
todo el estudio y la atención que merecen, llevando al 
terreno de Jos hechos las prevenciones y consejos de la 
ciencia, así en punto á mejoras sanitarias de interés co
lectivo y provecho común, como respecto de los mejoras 
é innovaciones que deben reunir las viviendas para que 
sean salubres; obteniendo como resultado de unas y otras, 
poblaciones vigorosas y sanas, en las cuales la mortali
dad es considerablemente inferior á la de España y el 
espíritu alcanza grande elevación y energía. 

I mu mu mu ii n i mi n.i JF ' irsy 
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